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En el Fondo Presidentes del Archivo General de la Nación (AGN) se 
encuentra un extenso memorándum escrito por el ingeniero Marte R. 
Gómez y dirigido al presidente Lázaro Cárdenas en torno de “la situación 
agraria y agrícola de El Mante”.1 El propósito de este documento, fechado el 
18 de noviembre de 1939, es explicar al mandatario el proceso de dotación 
de ejidos ejecutado en el municipio de El Mante, localizado en la parte 
central del sur de Tamaulipas, entre 1937 y 1939. 

El relato de Marte R. Gómez, ingeniero agrónomo, nacido en 
Reynosa, Tamaulipas, y que había sido secretario de Estado antes de llegar 
a la gubernatura de su entidad natal en 1937, se encamina a defender la 
instrumentación de la política agraria durante su gobierno en una localidad 
que había cobrado importancia para el gobierno federal y para el presidente 
Cárdenas debido a la participación de Plutarco Elías Calles en la Compañía 
Azucarera establecida en El Mante.2 

Esta empresa había sido fundada en marzo de 1930 con la intención de 
construir y operar un ingenio para fabricar azúcar, producir alcohol y otros 
subproductos. El 20 de febrero de 1939 el presidente Cárdenas decretó su 
expropiación. El argumento central de esta decisión fue el proceder de los 
accionistas para conseguir el fi nanciamiento. En el decreto se señalaba que la 
inversión de capitales obtenidos por “infl uencias de carácter político” y con 
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la única fi nalidad de “llenar propósitos predominantes de interés particular” 
se apartaba del objetivo de las instituciones nacionales de crédito. Por lo 
tanto, “es preciso, para que esa desviación no prevalezca, tomar medidas 
que corrijan los efectos inconvenientes de tales operaciones y procuren que 
la inversión no continúe destinada a explotarse para benefi cio individual, 
sino que se convierta en una fuente económica de provecho social”.3 

La expropiación del ingenio provocó que se demandara extender el 
decreto a todas las propiedades de la Compañía Azucarera, es decir, las 
tierras, los animales y la maquinaria agrícola. Marte R. Gómez refi ere que 
tal reclamo se sostenía en acusar errores en la dotación ejidal realizada hasta 
ese momento. Señala que esa aseveración es falsa y ofrece información para 
rebatirla a lo largo del memorándum. Al respecto, el ingeniero sintetiza sus 
argumentos de la siguiente manera:  

QUINTA.- Personas que ocupan puestos de signifi cación en Instituciones de 
Crédito Nacionales, han sido los principales sostenedores de la expropiación 
total. Desde este punto de vista los campesinos se sienten estimulados para 
creer que tienen razón al pedirla y hasta muestran el mayor desagrado en contra 
de las autoridades que no la sostienen. Ellos creen que se trata inclusive de actos 
interesados y tendientes a contrariar la política del mismo señor presidente de 
la República.
SEXTA.- La agitación de que se trata, no obedece a una real y urgente 
necesidad de tierras. Un cotejo de los censos ejidales con las listas de raya de la 
Administración del Ingenio, permite comprobar que de los 1.638 campesinos 
dotados sólo 1.333 están a la fecha en los ejidos. Lejos de haber défi cit de 
parcelas, hay sobrantes por llenar. Las circunstancias de que haya aparentes 
grupos de peticionarios, precisamente a inmediaciones de ejidos donde hay 
parcelas vacantes, es argumento en contra de la existencia real del problema. 
No menos fuerte es el argumento de que, hecho el cotejo de los nombres de los 
peticionarios con los de los censos en los ejidos ya dotados, aparecen múltiples 
repeticiones. En numerosos casos aparecen como peticionarios ejidatarios ya 
dotados. En otros no se han encontrado nombres nuevos ni siquiera para la 
integración de los Comités Particulares Ejecutivos Agrarios (ff. 78-79).

3 “Acuerdo que declara de utilidad pública la expropiación de los bienes de la Compañía 
Azucarera del Mante, S. A.”, Diario Oficial (20 feb. 1939).
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En medio de la defensa de la dotación ejidal en El Mante, Gómez elabora 
un diagnóstico certero sobre las condiciones de este municipio y los 
obstáculos que impedían el desarrollo agrícola. A lo largo de las ochenta y 
ocho fojas que integran el memorándum, el ingeniero aporta un cúmulo de 
datos y opiniones califi cadas que convierten su informe en un documento 
valioso para reconstruir la historia agraria y agrícola del municipio de El 
Mante en el tránsito de los años treinta y cuarenta. Cabe anotar que su valor 
se acrecienta ante la escasez de fuentes primarias para la historia de esta 
localidad.4

Marte R. Gómez advierte las condiciones que determinaron la dotación 
de ejidos en El Mante. Refi ere que la elección de los campesinos fi jó la 
asignación de parcelas: “En términos generales ellos escogieron tierras cuya 
bondad conocían, pero la asignación de un lugar expreso dependió a veces 
hasta de simples movimientos románticos. Más de un grupo insistió en 
que se le dieran determinadas tierras porque ahí tenían X años de trabajo, 
o porque podían construir un poblado en un sitio cuya belleza natural los 
seducía” (f. 4). 

Subraya que la negociación con los campesinos para acordar la dotación 
fue crucial: “No se tiene en cuenta que en la cuestión del Mante no se 
versaba un simple problema de teodolitos, cintas y estadales. Había que 
celebrar pláticas con los campesinos, interesarse en su sentir, desentrañar 
porque insistían en pedir determinados terrenos y hacer labor de persuasión 
para que los peones acasillados se incorporaran en los censos” (f. 43).

Desde su perspectiva, la postura de los campesinos que se empleaban 
en las haciendas, a quienes denominaba peones acasillados, difi cultó la 
conformación de ejidos, ya que ellos consideraban “en general que sus 
derechos quedaban más asegurados como peones acasillados que como 
ejidatarios libres” (f. 3). Advierte que la infl uencia de este grupo había 
retrasado el arraigo de los ejidatarios y con ello la productividad agrícola. 

Por otra parte, señala que la falta de población establecida en la zona, 
ante la carencia de trabajo durante los meses muertos después de la zafra, 

4 El 25 de abril de 2012 se decretó la creación del archivo municipal de El Mante. Detalles 
en: http://www.cuartopoderdetamaulipas.com.mx/index.php?option=com_content&vi
ew=article&id=6501%3Aun-exito-la-presentacion-de-la-conferencia-de-canoas-a-ciudad-
mante&catid=86%3Anoticias-principales, consultado el 3 de febrero de 2013.
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difi cultaba el arraigo de los campesinos y el incremento de la producción en 
los ejidos (ff. 4, 26, 27, 40 y 41). De igual manera, la defi ciente administración 
del sistema de riego por parte del Banco Nacional de Crédito Agrícola 
repercutía en los bajos rendimientos de las superfi cies sembradas con caña 
e imposibilitaba la extensión de tierras cultivables para experimentar con 
otros productos (ff. 17-26).

Hay aquí todo un programa a desarrollar: para diversifi car la producción, para 
aclimatar productos complementarios que coadyuven inclusive a mejorar la 
dieta alimenticia de los habitantes de la zona y sobre todo para buscar empleo a 
la mano de obra durante el tiempo muerto, pues este último es, por excelencia, 
el problema del Mante: abundancia de trabajo durante una época limitada del 
año y ausencia de actividad durante otra época, que los trabajadores se ven 
obligados a llenar empleándose como asalariados, emigrando a las pizcas de la 
región de Matamoros y en general con procedimientos que los hacen perder 
su condición de vecinos del Mante y hasta su mentalidad de campesinos (ff. 
26-27).

     
Frente a los problemas que aquejaban la producción agrícola en El Mante 
e impedían la consolidación de los ejidos, Gómez planteaba estrategias 
para brindar trabajo a los campesinos y ejidatarios durante los meses de 
inactividad. 

Si se recuerda que precisamente durante esta parte del año hay excedentes 
inaprovechados en el río y si se coteja esta pérdida con la de la mano de obra, 
salta a la vista con claridad meridiana la urgencia de organizar trabajos agrícolas 
que coincidan con las que en Tamaulipas se llaman siembras de tardío. Hacer 
labores de tardío será inclusive el único medio capaz de permitir que la población 
del Mante arraigue en la localidad (f. 41). 

También indicaba la pertinencia de que los campesinos conocieran y 
entendieran la labor de los obreros del ingenio: “que se vigilen mutuamente 
y que se ayuden a vencer escollos que se presenten en cada faena, tiene 
que aumentar los lazos de solidaridad, mejorar el conocimiento mutuo y 
fomentar la unidad de los trabajadores” (f. 84).
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De igual manera, Marte proponía la formación de una segunda unidad 
de riego para aprovechar las aguas de retorno de la primera unidad en 
labores agrícolas y lograr ampliar el área cultivable. En el tema del agua, 
sugería que el Banco Nacional de Crédito Agrícola realizara las labores de 
limpieza y mantenimiento de los canales de riego, además de revisar las 
cuotas cobradas por el agua recibida (f. 86).

Los detalles que Marte R. Gómez proporciona sobre el proceso de 
dotación ejidal en El Mante, es decir, los criterios para asignar la tierra, 
las condiciones de los ejidatarios, las divisiones entre los campesinos y las 
difi cultades que enfrentaban los agricultores alumbra el panorama de la 
historia agraria de Tamaulipas. 

Algunos estudiosos han descrito el desarrollo del agrarismo en el estado 
de manera general.5 Sin embargo, existen grandes lagunas respecto al 
conocimiento de este proceso y sus avatares en las distintas regiones de 
la entidad.6 Si bien el ingeniero brinda los detalles de una zona específi ca, 
este caso puede ser utilizado como punto de contraste con otras regiones 
de Tamaulipas e incluso del norte del país. En el memorándum se deja de 
manifi esto cómo infl uyó la baja densidad de población y el gran porcentaje 
de población rural, que se movían dentro del estado según los ciclos de 
cosecha en la solicitud de dotación de ejidos. Ambos elementos, presentes 
en Tamaulipas todavía a mediados de los años cuarenta,7 permiten atisbar 
que la dotación de ejidos tuvo un cariz particular y que aún desconocemos. 

Por otra parte, se debe resaltar el atinado señalamiento de los problemas 
latentes en El Mante: la baja productividad agrícola, debido a fallas 
técnicas que limitaban la explotación de la tierra y el aprovechamiento del 
agua, la carencia de empleo en épocas muertas, el constante movimiento 
de población, así como las diferencias entre obreros y campesinos que 
convergían en la producción de azúcar.

En este sentido, el memorándum que hemos analizado es un excelente 
diagnóstico de los problemas en este naciente polo agroindustrial hacia 

5 Heather Fowler, “Tamaulipas, la reforma agraria”; Ramos, Marchemos, agraristas; García 
Cabriales, El agrarismo.
6 Al respecto, existen muy pocos estudios. Por ejemplo, Alanís, El valle bajo.
7 “Gira presidencial de inauguración de las obras de irrigación terminadas durante el sexenio 
1940-1946”, en Irrigación en México, 27: 4 (oct.- dic. 1946), pp. 47-63.
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el primer tercio del siglo XX, el cual demuestra el conocimiento técnico 
de Marte R. Gómez en materia agrícola. Asimismo revela la agudeza y 
sensatez con la que el ingeniero observaba al ejido, califi cado como uno 
de los máximos logros de la Revolución. Desde su óptica, el ejido era la 
organización agraria idónea para el desarrollo de agricultura en el país, sin 
embargo, era un sistema perfectible.     
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A continuación se reproduce un extracto (fojas 77-88) del “Memorándum 
al señor presidente de la república sobre la situación agrícola y agraria de El 
Mante”, Ciudad Victoria, Tamaulipas, 18 de noviembre de 1939.
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